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¿Se puede hablar de comprensión lectora 
en el Nivel Inicial?

Leer vale la pena... Convertirse en lector vale la pena... Lectura a lectura, el lector –todo 
lector, cualquiera sea su edad, su condición, su circunstancia... – se va volviendo más 
astuto en la búsqueda de indicios, más libre en pensamiento, más ágil en puntos de vista, 
más ancho en horizontes, dueño de un universo de significaciones más rico, más resistente 
y de tramas más sutiles. Lectura a lectura, el lector va construyendo su lugar en el mundo.

Graciela Montes, Plan Nacional de Lectura. 

La respuesta es, sin duda, sí. Y no solo se puede hablar de com-
prensión lectora en el Nivel Inicial, sino que es imprescindible.  
Sabemos que los niños y las niñas leen mucho antes de em-
pezar su proceso de alfabetización. Lo hacen al interac-
tuar, desde la más temprana edad, con fuentes muy 
variadas: imágenes, íconos, gestos y palabras.  

En este sentido, la frase inicial de Graciela 
Montes da lugar a una reflexión necesaria en 
el Nivel Inicial: no todo lo que se lee es palabra 
escrita. Antes que eso, para construir nuestro 
lugar en el mundo, debemos entender al texto 
como una “realidad visual –imagen, gráfico, 
ícono, gesto– auditiva o escrita”1. Los ele-
mentos que componen esta realidad con-
llevan un significado que les da su uni-
dad de base. Por esta razón debemos 
repensar las nociones que tenemos 
acerca de la lectura en nuestras aulas: 
leer es una acción que sobrepasa por 
mucho la decodificación de un texto 
escrito. Podemos leer textos gestuales, 
orales, gráficos, fotográficos, literarios,  
fílmicos, etcétera. 

1 Barcia, Pedro Luis. La comprensión lectora. Aprender a comprender: textos gráficos, gestuales, orales  
y escritos. Buenos Aires, SM, 2016, página 29. 
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Facilitar que los alumnos adquieran destrezas para comprender 
textos (en el marco “aumentado” del significado del término) es el 
propósito del presente proyecto. 

En el caso de Nivel Inicial, desde los 3 hasta los 5 años, la ejer-
citación comprensiva debe hacer hincapié en los mensajes gráficos  
y orales, que continuarán luego, a lo largo de la Primaria y la Secun-
daria, en conjunto con los mensajes escritos. 

Teniendo en cuenta que el desarrollo de la comprensión es gra-
dual, no hay duda de que su ejercitación debe iniciarse en este ciclo a 
fin de que cada persona pueda transitar el camino que la llevará en el 
transcurso de su escolaridad desde el hacer hasta el leer2.

2 Barcia, Pedro Luis, obra citada, página 32. 
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El Nivel Inicial y las capacidades básicas 
del sistema lingüístico

En términos generales, de las capacidades que se suponen 
básicas para el manejo del sistema lingüístico (hablar y escuchar, leer 
y escribir), la atención de la educación se ha centrado en la segunda 
dupla3. Este marco ha dado lugar a una situación alarmante: los 
alumnos, aun cuando puedan alcanzar competencias aceptables en 
el  manejo de la escritura, se encuentran con grandes dificultades para 
expresarse oralmente. Por esta razón es necesario abandonar la idea 
errónea de que el habla y la escucha son habilidades que se adquieren 
exclusivamente en el hogar. Y este cambio de paradigma comienza 
justamente en el Nivel Inicial: la ejercitación comprensiva esencial en 
los primeros años de la escolaridad debe girar en torno a lo oral, lo 
icónico y lo gestual. Los itinerarios propuestos en la presente guía se 
ordenan en esta dirección:

1. Aprender a mirar y a hablar en Nivel Inicial: una propuesta para 
encarar los primeros pasos del proceso comprensivo, a partir de ma-
teriales de aula que trabajan escenas de entornos cotidianos, así como 
gestos y lenguaje facial y gráfico. Todos ellos permiten además dar 
lugar a creaciones imaginativas. 

2. Reconocer secuencias: una primera aproximación a 
la estructura narrativa esencial (¿Qué pasó antes? ¿Qué 
ocurrió después? ¿Qué sucedió al final?), a partir de si-
tuaciones cotidianas tales como el acto de cepillarse 
los dientes o hacer un dibujo. El itinerario, de principio 
a fin, se propone como una práctica oral y de comu-
nicación oral para llegar a una producción concreta  
(la secuencia personal de vida). 

3. Construir nuestras propias historias: como herra-
mienta de articulación con el Primer Ciclo de la Primaria,  
se propone un método de acercamiento a los primeros 
materiales escritos mediante la escucha. La participa-
ción de los integrantes de la institución (bibliotecario/a, 
directivos/as, maestros/as de Primer Ciclo) es funda-
mental durante este proceso. 

3 Barcia, Pedro Luis, obra citada, página 31.
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El espacio de lectura
El primer paso para que un alumno inicie el aprendizaje de la lectu-

ra es la motivación. Debemos crear en el aula situaciones en las cuales 
los chicos tengan la oportunidad de leer textos bien diversos: gestuales, 
gráficos, orales y escritos. Además, debemos procurar que estos textos 
tengan sentido para ellos y sean adecuados con sus circunstancias, en-
torno, gustos e intereses.

 Como maestros de Nivel Inicial, debemos tratar de que la sala sea 
un lugar donde cada alumno pueda desarrollar actividades de lectura 
significativas y útiles, en las que el ejercicio de comprender mensajes 
variados se lleve a cabo sin que medie necesariamente una evaluación. 
Además, donde pueda ser ayudado y colabore con sus pares, para que 
sienta confianza en sí mismo. 

Algunas sugerencias didácticas para trabajar textos gestuales  y grá-
ficos son: 

•	 Ejercicios que pongan en juego la expresividad y gestualidad   
personal del alumno, como los de hacer caras para transmitir emo-
ciones y las representaciones mímicas4.  

•	 Ejercicios que aborden la señalética de la escuela. También el se-
máforo y otras señales de tránsito del entorno barrial.

En cuanto a los textos escritos, suge-
rimos tener en el aula materiales que re-
sulten familiares al alumno, es decir, que 
circulen en su ámbito (además de libros, 
que haya revistas, folletos, volantes, etcé-
tera). Es importante, asimismo, aceptar 
los materiales que cada uno de los alum-
nos pueda aportar, dado que los motivará 
a avanzar por esa senda lectora5.

4 Abundantes propuestas en Barcia, Pedro Luis, obra citada, página 49. 

5 Es imprescindible recordar aquí que como dice el doctor Barcia, "este proceso comprensivo se apoya en 
una base insustituible: el interés que el mensaje pueda despertar en el intérprete. En esto juega un papel 
básico la selección de los textos que se trabajen con el alumno. Pero, interesado el lector, solo podrá calar 
en la intención del mensaje y comprenderlo a fondo si le presta debida atención. La atención es la aplica-
ción sostenida de la mente en un objeto, por eso es sustento de toda comprensión".
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La oralidad y el docente como modelo lector
La transmisión de textos narrativos mediante la voz del docente 

permitirá a los niños más pequeños acercarse a la experiencia lecto-
ra en un contexto emocional y empático idóneo: el que se establece 
día a día con su docente. Por esta razón es muy importante otorgar 
relevancia a esta actividad, que tiene enorme valor en sí misma y por 
sí sola. Asignar un momento especial, crear el clima propicio para 
que los chicos disfruten de la escucha compartida, ubicados cómo-
damente con sus compañeros alrededor del docente, sin interrupcio-
nes, son cuidados importantes para garantizar el encuentro gozoso 
con el mundo que presentan las historias narrativas.

Todas las acciones del docente respecto de la palabra escrita se-
rán para los niños un modelo y dejarán marcas perdurables: la posi-
ción corporal que adopte, su actitud lectora, su concentración, la ma-
nera de sostener el libro, el desplazamiento de la mirada, entre otros.  
Al realizar la lectura, el docente podrá hacer más vívido el encuentro 
con el mundo imaginado por el autor: entonaciones con la voz, pau-
sas, voces diferentes para los personajes, gestos, etcétera.

El docente podrá abrir un espacio de intercambio posterior a la 
escucha (no necesariamente todas las veces) para que los niños 
puedan aprender a conversar sobre los efectos que les producen los 
textos. Lo importante es que vayan adquiriendo seguridad para ex-
presar sus emociones, hacer preguntas, opinar sobre lo que hicieron 
los personajes, sobre el final de la historia... También manifestar sus 
preferencias, y escuchar las expresiones y las opiniones 
de sus compañeros e intercambiar ideas. No se tra-
ta de volver a contar la historia, ni de enumerar 
qué había en ella respondiendo preguntas.

Por ejemplo, es posible preguntar al fi-
nalizar un relato: “¿Qué parte les gustó 
más? ¿Qué les pareció lo que hizo tal per-
sonaje? ¿Qué sintieron cuando… (haciendo 
referencia a una parte de la historia)? ¿Es-
tán de acuerdo con…?”. Es decir, preguntas 
para las cuales no hay una única respuesta 
sino una diversidad que pueda enriquecerse en 
la interacción con los otros.


